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Foro
quedado en Suiza se hubieran visto para-
hzados en su impulso creador.
Por supuesto, no todos los artistas deja-
ron Suiza. Pero los suizos emigrados dan
mâs fuerza a una imagen que sintetiza en
ella misma todas las otras y toda Suiza: la

imagen de un pais castrador. Es asi como
Claude Delarue no dudô en escribir en el

« Journal de Geneve», en 1983, que Suiza
le daba miedo, un «miedo metafïsico» y
que el orden aparente que reina sobre lo
quimérico de ese pais habia engendrado
en su subconsciente «un terror sordo, un
malestar, una pesadez casi insoporta-
bles».

Lionel Richard, Paris

Impresiones sobre un pais rico
Para mi, Zurich es en verdad la ciudad
mâs hermosa de Europa. Me gustan esas
parejas jôvenes bien vestidas -que uno se

encuentra cuando hace buen tiempo en
el paseo al borde del lago— y que deam-
bulan aparentemente sin preocupacio-
nes. Me gusta también el a.specto de la
metrôpoli econômica, mismo si quienes
viven alli se quejan del excesivo trâfico en
el centro de la ciudad. Finalmente apre-
cio mucho el poder regresar sin riesgos a
las dos de la manana después de haber
pasado la velada en casa de amigos.
Quien haya tratado de hacer lo mismo en
Rio sabe de qué estoy hablando. En com-
paraciôn con Londres, Paris o Roma, las
ciudades suizas parecen particularmente
apacibles y no solamente a causa de su
limpieza casi legendaria. Lo que es natural

para muchas de las gentes del pais
— por ejemplo el agua limpia que brota

La puntualidad de los treues suizos: un fenô-
meno asombroso para muchos extranjeros. (Foto:

Keystone)

de las numerosas fuentes- para mi, que
vivo en el tercer mundo, es un
descubrimiento.
Cuando uno pasea por calles de ciudades
suizas, es raro encontrar gentes con ex-
presiôn dichosa. A menudo, la mayoria
de los semblantes traicionan un dejo de
tristeza y soledad. En este pais opulento
no son solamente las personas de edad
quienes parecen sufrir de soledad, sino
también los jôvenes. Mismo en periôdicos
conceptuados serios, se encuentran co-
lumnas enteras de pequenos anuncios
que nos sorprenden a nosotros, los
brasilenos: anuncios.de personas que buscan
establecer contactos con la mujer o el
hombre de sus vidas. En la mayoria de
los quioscos se encuentran revistas eröti-
cas o pornogrâficas que, cosa sorpren-
dente, no parecen incomodar ni a quienes

pasan ni a quienes las hojean.
En Suiza se dene una predilecciôn mani-
fiesta por los perros y los gatos, si es posi-
ble de pura raza.
El lujo con que se rodea a esos animales
privilegiados choca profundamente a

cualquier persona que venga del tercer
mundo. Los supermercados del pais re-
bosan de alimentos para animales. En la
television se hace publicidad desenfre-
nada para toda la gama de alimentos des-
tinados a animales domésticos: perros su-
perinteligentes y gatos asépticos indican
gallardamente su marca preferida. El es-
cândalo es todavia mâs grande en las
calles y las plazas: llevando un collarcito y,
en invierno, mismo ropa de abrigo, esos

pequenos protegidos hacen sus necesida-
des en las veredas y en los parques.
De tanto en tanto, se hace una breve
pausa para recoger los excrementos ma-
îolientes de esos animalitos.
Por la manana, al mediodia y a la noche,
una muchedumbre de propietarios de
perros, bien equipada, sale de sus casas

para seguir los pasos de sus cuadrüpedos.
Pareceria que los pequenos ni ladran ni
muerden.
Los suizos saben idiomas asombrosa-
mente bien. Casi todo el mundo habla
inglés, ademâs, no son raras las personas
que dominan perfectamente el francés, el
italiano y el espanol. Conviene destacar
especialmente los diversos dialectos can¬

tonales asi como el romanche que lucha
por su supervivencia frente al dialecto
suizo-alemân.
Mientras que en la Suiza francesa y en la
Suiza italiana, la lengua hablada y la len-

gua escrita son prâcticamente idénticas,
la Suiza alemânica soporta el hecho que
su lengua corriente no puede ser ni
escrita ni impresa. Los diarios se publican
en buen alemân, lo que no quiere decir
que los alemanes se entiendan particularmente

bien con los suizos alemânicos y
viceversa.
Cuando es necesario, los suizos alemanes
se esfuerzan para hablar el buen alemân
con sus vecinos germanos, sin dejar a ve-
ces vislumbrar cierto desdén por ese
idioma. En efecto, mientras que el suizo
alemânico comprende sin problemas el
alemân, éste no sabe que hacer frente a
los diversos dialectos helvéticos...
Si bien los alemanes miran atin, tal vez
con cierta envidia, la tasa del franco, para
nosotros, los brasilenos, el poder adquisi-
tivo de la moneda suiza es casi increible,
mismo en su propio pais. Poco después
de mi llegada a Zurich constaté que los
suizos pueden llenar el tanque de su au-
tomôvil con el contravalor de très horas
de trabajo como mâximo. Al advertir
esto, un brasileno fanâtico del automôvil
no sale de su asumbro.
En efecto, para darse el lujo de llenar el

tanque, debe pagar mâs de la mitad del
salario minimo fijado por el Estado, que
se eleva a alrededor de 65 francos.
Y cuando uno piensa que en el Brasil una
persona de clase media gana (si tiene mu-
cha suerte) dos o très veces el salario
minimo se deduce evidentemente que los
suizos se encuentran en mucho mejor si-
tuaciôn. Ademâs, los brasilenos deben
acomodarse a una tasa de inflaciôn
exorbitante. En el curso de los seis meses que
vivi en Suiza un solo producto alimenti-
cio, la leche, se encareciô, y ello en total
de cinco centavos de franco por litro: «Es

un escândalo», decian los habitantes de
Suiza. Si vivieran en Brasil sabrian que el

litro de leche pagado hoy un franco con
setenta y cinco centavos costaria ya a fin
de mes dos francos.
Da la impresiôn que el dinero es tan
abundante en Suiza como la arena en la

playa. Nadie sabe exactamente cuanto
hay. Es verdad que los suizos tienen
dinero, pero no lo muestran. La mayoria
de la gente cree inocentemente — y yo di-
ria también que en eso la perspicacia no
es superior a la mediana— que la estabili-
dad y la prosperidad que conoce actual-
mente Suiza son el fruto del trabajo ar-
duo de la poblaciôn.
Esta mayoria no piensa ni un solo
instante en la profusa afluencia en Suiza de
miles de millones de dôlares provenientes
de otros paises, particularmente paises
del tercer mundo. Aparte de esto, la

chispa del antagonismo salta de tanto en
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tanto entre los estudiantes y los jövenes
que protestan contra una polîtica de pro-
tecciön del medio ambiente que juzgan
insuficiente o contra una polîtica de asilo
demasiado rigurosa que llega tan lejos
que personas que vivieron en Suiza
durante casi dos decenios son obligadas a
volver a su pais.
Para manifestar su descontento, algunos
jôvenes quemaron recientemente sus pa-
saportes en publico.
Si tal acciôn puede parecer a primera
vista valiente, no tiene en suma mâs que
un carâcter simbôlico ya que el dîa que
esos manifestantes quieren salir de viaje
solicitan simplemente un nuevo pasa-
porte, sin temor a la mâs minima
represalia.
Mismo si la inmensa mayorîa de los sui-
zos no tiene preocupaciones monetarias y
bénéficia de un nivel de vida elevado, no
parecen particularmente contentos de su
suerte. Hay que comprenderlos.
Durante largos meses llueve, el cielo esta
cubierto, luego viene el invierno con su
frîo y su nieve. Es en ese momento que
los suizos empiezan a sonar con los
tröpicos.
Se ponen melancölicos y se refugian en
sus oficinas durante ese perîodo tedioso.
Se sumergen en su trabajo con un im-
pulso increîble. Pero, observando mâs de
cerca, se constata que ese impulso no es
otra cosa que la expresiön de la tension
que ellos mismos eligieron imponer-
se. En otras palabras: como muchos
suizos no tienen problemas esenciales,
ellos mismos se crean su propio desafîo
en el trabajo cotidiano.
Esto es fâcil de constatar en los numero-
sos comercios en los que, aunque a me-
nudo estân vacîos, los vendedores adop-
tan un aire tenso como si el perîodo ago-
tante de las ventas de Navidad hubiera ya
empezado.
El que quiere eludir ese clima parte de
viaje. En particular los jövenes aprecian
el poder trabajar algunos meses por ano
y ahorrar para luego tomar nuevamente
el aviön, preferentemente hacia los paîses
del tercer mundo en los que viven
durante algün tiempo como reyes, para vol-
ver a Suiza —que es un paîs seguro y
tranquilo— donde se declaran desazona-
dos por la probreza que encontraron.
I.a mayorîa de ellos no se sienten responsables

de la pobreza de esos paîses exöti-
cos sino que, a su juicio, son mâs bien los
habitantes del tercer mundo quienes, pri-
meramente son demasiado perezosos
para trabajar, en segundo lugar tienen
demasiados hijos y, sobre todo, prefieren
interminables fiestas a una vida con todos
su dîas bien reglamentados y
ordenados...
Quienes crean que esos jövenes apasiona-
dos por los viajes ganan dinero haciendo
trabajos humildes se equivocan.

En efecto, los trabajos sucios taies como
la recolecciön de residuos y el fregado de
la vajilla se dejan para los extranjeros.
Durante los anos de la alta coyuntura, los
suizos hicieron venir a su paîs primero a
italianos seguidos de espanoles.
Hoy dîa son los Portugueses quienes go-
zan del favor creciente. «La mano de
obra portuguesa vale lo que cuesta», me
dijeron, «no protestan nunca». Para no-
sotros, los brasilenos, es simplemente
chocante encontrarnos en Suiza frente a
nuestros ex tiranos.
;En que se han pues convertido los colo-
nizadores de antano, los dominadores de
los mares y del Brasil? Seleccionados en
su propio paîs por représentantes de
Suiza, se contratan por nueve meses en
calidad de obreros temporarios en Suiza
(la venganza de los dioses brasilenos es
cruel).
Ya sea para mantener rutas, pavimentar
caminos limpiar mesas en los restaurantes,

trabajadores aplicados como son los

Portugueses son apreciados por todos.
Un detalle satîrico de esta forma mo-
derna de esclavitud: los trabajadores
extranjeros estân siempre bajo el control de
un jefe suizo.
Lo que funciona admirablemente bien en
Suiza son los transportes piiblicos. Los
trenes suburbanos asî como los tranvîas
circulan con una puntualidad asombrosa.
Si la hora de la partida de un tren estâ
fijada para las siete y très minutos, par-
tirâ efectivamente a las siete y très minutos.

Y que decir de los tranvîas que, con ca-
dencia de remeros, transportan todos los
dîas, cada cinco a doce minutos, decenas
de miles de pasajeros a través de la ciu-
dad. Y a pesar de eso, ya se elevan voces
pidiendo mâs cantidad de vehîculos, que
los intervalos entre cada tranvîa sean
acortados y que haya mâs asientos.
Cuando por casualidad, un tranvîa no
llega justo a horario, todos miran sus re-
lojes con gesto nervioso.
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trativas, la miseria de las favelas y el car-
naval.
En la conciencia de mucha gente, el Brasil

es un pais lejano en el cual innumera-
bles hermosas descendientes v espléndi-
dos descendientes de esclavos africanos
no hacen otra cosa que dedicarse a lo
largo del dla a ritos exôticos de la
macumba.
Es por lo menos asi que todas las televi-
siones y radios del mundo describen en
sus reportajes ese pals tropical que no séria

para ellos mas que una vulgar repu-
blica bananera.
Al igual que a menudo se da en Suiza
una imagen falsa del Brasil (sexo, sol y
playas al borde del mar), muchos brasile-
nos creen que la vida en Suiza no es mâs

que un juego placentero.
Aprovecho para poner en guardia a to-
dos los que se imaginan que ese pedazo
de tierra de 42.000 kilomètres cuadrados
-que los clichés describen como el pais
del queso, del chocolate y de los bancos—
es simplemente el paraiso. Existe, en
efecto, enclavado entre Austria y Suiza,
un pais todavia mucho mâs pequeno que
se llama el Liechtenstein.
Parece que en ese Principado no se
pagan impuestos.

Gideon Rosa, Salvador de Bahta

Para el brasileno
Gideon Rosa, es la
riudad mâs hermosa
de Europa: Zurich.
(Foto: Swissair)

I.a proverbial puntualidad de los suizos

permanece congénita en ellos, mismo si
entrentanto tuvieron que ceder a la com-
petencia japonesa una parte importante

de su imperio relojero. La prensa helvéti-
ca hace frecuentemente «ei elogio» del
Brasil. Sus temas preferidos son la inca-
pacidad de nuestras autoridades adminis-

Suiza vista por un hüngaro
El visitante que no habia estado en Gine-
bra anteriormente mâs que de tanto en
tanto en calidad de enviado especial en-
cargado de cubrir algun acontecimiento
politico, pudo esta vez darse cuenta, a
cada paso, que en este pais que, mismo
comparândolo con Hungria, es pequeno
— la superficie de Suiza représenta apro-
ximadamente la mitad de la de
Hungria— los ciudadanos se sienten comôdos
y se comportan como propietarios.
Ahora bien, el hecho que el sistema politico

llamado «socialismo» redujo o mismo
destruyö el sentido de la propiedad y que
en el curso de estas decenias las fortunas
pequenas o grandes fueron aniquiladas,
constituye precisamente una de las mayo-
res preocupaciones de los gobiernos de
los paises del Este. El visitante que llega
de Hungria se pregunta sobre que base
se fundan los sentimientos que permiten
a los suizos sentirse tan completamente
en casa en un pais en el cual casi nada se

parece y donde hay diferentes lenguas y
religiones.
Para una persona originaria de un pais
del Este, es también una experiencia
tinica ver varios idiomas coexistir pacifi-
camente, ya que sabe bien que en su pro-
pio pais la discriminaciön lingüistica y ét-
nica, las formas de opresiôn moderadas o
brutales y el genocidio encubierto o de-
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clarado, corresponden a una vieja tradi-
ciôn y afin hoy dia existen.

Los suizos son mejores que su
reputaciôn
En la optica de una persona originaria de
un pais del Este, afïrmaciones taies como
«El racismo en lo cotidiano», que pueden
leerse en los titulares de algunos diarios
regionales suizos, parecen muy
exageradas.
En Hungria hay actualmente unos
20.000 refugiados de Transiivania, la
mayoria hungaros, y a veces uno se
pregunta con angustia: ;que pasaria si una
masa importante de refugiados fran-
queara la frontera? Hay que decir que
esta pregunta estâ relacionada con la cri-
sis econômica que atraviesa nuestro pais.
Al examinar las estadisticas suizas me
pregunté, sin embargo, que ocurriria en
otros paises si un sexto de la poblaciôn
fuera extranjera.
Esta diversidad que se encuentra en
Suiza es también notable, tal como la paz
que reina entre las diversas regiones del
pais, pero, sé muy bien que este hecho
estâ ligado a su situaciön econômica.
Suiza es uno de los paises mâs ricos del
mundo, con 25.000.- dölares, el producto
nacional bruto es mâs o menos diez veces
mâs elevado que en Hungria.

Al reparar en la tolerancia lengüistica y
la disponibilidad para recibir extranjeros,
no pensaba en las condiciones materiales,
me preguntaba ante todo si la realidad
no vale mâs que la opinion que los suizos
denen de ellos mismos y si la idea segün
la cual «los suizos desconfian de los
extranjeros» no es un pure invento.

La detnocracia directa
La mentalidad que reina en los paises del
Este estâ muy lejos del factor principal de
la unidad de Suiza, que es la democracia
directa, con su sistema genial de autono-
mia local.
Unicamente por la salvaguardia demo-
crâtica de los intereses locales en la vida
cotidiana es que puede explicarse que los
suizos franceses y los suizos italianos no
aspiren a aproximarse a Francia y a Italia,

al igual que los suizos alemanes tam-
poco a otros paises germânofonos.
No es solamente de ayer que los pensa-
dores politicos hungaros descubrieron lo
que hace la fuerza del federalismo suizo.
Cuando se disolviô la monarquia austro-
hungara, Oskâr Jâszu, uno de los mejores

conocedores del tema de las naciona-
lidades, retomô el proyecto de una Con-
federaciôn del Danubio preparado en el
siglo XIX por Lajos Kossuth y lanzô la
idea —excelente pero jamâs llevada a
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